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DECANO DE Lil nEtjBlSraA DE XMA PROVtNCXA Ntn>^' l o s a i 

t n l a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.-Extran
jero.—Tivs meses, l l '2ñi( i . L^ suscripción se contará desde 1" 

IH «le cada mes.. - La correspondencia á \A Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 2̂ ^ 

JlfEVES 26 DE NOVIEMBRE DE 1896. 

CONÍHCIONIÍS 
El pajfo será siempre adelantado y en metálico ó m letras de 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette, nie Óatimartín 
61; y .T. Jones. Fanbourg-Montmartre. 31. 

8CBOEill>0 mi'OLL HKIOOBiO 
REAt NUMERO 34 j 

Preparatoria para las Academias 
del Ejdrcito y Armada. 

ACADEMIAS MILITARES 

La preparación está á cargo de los 
directores y de los comandantes de in-
fantevia D. Rafael Martínez Ules -as y 
de caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo general é infantería de Marina 
La preparación por los, directores y 

por los profesores de la Escuela de Tor
pedos I). Juan de Carranza, t(!nient<^ de 
navio do 1.* clase y D. Antonio <li! Lara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATíiRIAL AÜRIOOLA 
l*ren:^s para vinos.—Bombas para 

trasiego, rit-gos, lavar y rociar plantas 
— Xorius para pozjs, movidas á vapjr 
viento ó <ahalleria.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tillcial para eercados.—Artido.-» de ver
tedera.—üesgransdoriis de maíz.— 
Vías férreas, wugonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

C A 9 I I L O PI^JBKZ l i V B B B 

21. CASTELÜNI. 12 

FLÜííKl'A ÍRáNCüS 
(VÉASE 3.» PLANA.) 

LAS C A I P A S A S 
El geaeral Weyler regresará en 

breve a la proviiii-iü de Pinar del 
Río para proseguir la campaña 
contra Maceo. Asi nos lo dijo aver 
nuestro corresijonsal, porque así se 
lo dijo el general en jefe a un co 
rresponsalde la pten.sade Madrid. 

La ida del general Weyler á la 
Haban t ln sido expli<'ada coníor 
raesupüuiamos. Rri eldeparlamen-
LoOrieuLal se mueven con aidivi 
dad loH ivbel'ies; y en su affíM de 
disLr.'er ln atención pública de Pi
nar iel Río, intentan dar un gol-
pede niMM«> s()t)re i'TJalfjtuieiía de 
las ¡Ki'lai-o íes imptírlanles de 

Puerlo Príncipe ó de Santiago de 
Cul)a. 

Para inipeJir que tal hagan y 
[lara recibir la expedición que es
ta embarcando para Cuba, y desti
narla donde mas fonvenga, es pa
ra lo que ha repasado el camino 
de las LomMS el gener-al en jefe del 
ejercito de (Inbi acal lando con es
ta ex,j|ii'.i.-j>ii las igri ts i-ensiii-as 
(jiio se le .i'ii liriji i!i i'oii motivo 
ilcl i'c^resu 

No lene nos icrecho a dudar de 
esa e.xiiiii'a' ion, por(|ue !>ol>re no 
enteuiier .le aidia(ides 'le guerra, 

I entendemos mucho menos la gue-
I rra de Cuba, dadas las especialisi 
i m.as condii-iones en (jue se hace; 
\ pero (piédaiios siempre la duda de 
i si sei'a cierta, después de haber 
'. aceptado las declaraciones hechas 

a «El Liberal» poi'el general Wey
ler y desaiitoi'izadas [)or él mismo 
COI) su viaje lie i'etorno. 

Sin embargo, no creemos en los 
pesimismos que algunos periódicos 
se empeñan en arraigar. Sus razo
nes len Iraii—esto es indudable -

I para sostenerlos; pero razones le 
j nemos nosotros para rechazarlos. 

Con el regreso de Weyler no ha 
«•oiiiridido la i'elirada de tropas. 
No lecordamos que haya dicho 

I ningún telegi'ama de los que vie-
I neo de Cuba que han sido abando-
; nadas las Lomas de Rubí, ni Gaca-

rrajicara, ui la loma Gobeimadora 
j ni olrps punios importantísimos 
1 de las sieirras de Pinar del Río don

de se enseñoreó Maceo durante la 
temporada invernal y de los que 
fue desalojado a viva fuerza por 
las agudas bayonetas de los solda
dos españoles. Esas posiciones se 
conservan para España y desde 
ellas se seguirá avanzando y do
minando el teri'ilorio rebelde, es 
(lecir se continuara operando con 
arreglo á la segunda parle del plan 
de Weyler que deseamos ver pues
to en practica. 

En cuanto a l a campaña de F¡-
lt|)vnas lauibi,-'m el pesimismo ha 
arraigado eu «lia. 

Se barajan parüdas; se suman 
númei'os; se habla de provincias 
enteras levantadas en armas con
tra la metrópoli. Nosotros cree
mos que donde la insurrección tie
ne verdadero arraigo es en Mani
la y en Cavile y por mucho que se 
resistan los insuri'ectos en las dos 
provincias han de ser barridas 
()ii' las iropfis. 

El ejéi-i'ito (jue hemos enviado 
al archipiélago es numeroso; den
tro de un mes se elevara á cerca 
de veinte mil hombres, con buenos 
fusiles y buena ai Uilería; y si an
tes no, pai'a entonces la insur*reu-
cion llevara el golpe moi-tal y que
dará destruida. 

¿Qué suponen veiuticmco ni 
treinta mil tagalos conti-a veinte 
mil españoles que defienden lo su
yo? Nada. 

8e habla de partidas levantadas 
en e! iiiterior. Cieemos que exis
ten; pero no hay que olvidi^r que 
no son tagalos todos los habitan
tes de h isla de Luzon y que odia
dos como son aquellos poi* las otras 
razas que pueblan la isla, se con
vertirán estos en sus peores ene
migos cuando les prestí amparo la 
bandera española. 

En resumen: podremos haber 
a<leianta(!o poco hasta hoy en am
bas campañas; pero si no hemos 
retrocedido, están demás las ne
gruras que se quieren esparcir en 
los asuntos de la guerra. 

Esto queremos creer y esto cree
mos. 

TIJERETAZOS 
Nos qu«?jábamos del telégrafo de Es

paña y resulta que no es mejor el fran
cés, 

Aquí tarda un despacho en llegar á 
su destino veinticuatro hofaB, ó cuaren
ta y ocho, pero no diez días y medio, 
que es lo Q'ae ha tardado un teltjgrajaa 
de Perpignan á Madrid. 

A todo hay quien gano. 

Y iV recesí^jw, #\̂ oiÓHjcs que van & la 
cabeza se qnedan A la cola. 

Dice lui pólega que fú exceso de celo 
de varios periódicos por adelantar no
ticias da alientos á los latrorantes. 

Siempre hemos dicho lo mismo. 
Y nos ratiácamos. 
Y por si hay quien lo dude allíl va la 

prueba: 
Hace cuatro días desconfiábamos de 

las gestione^ de AVeyler en virtud do 
las noticias que publicaba la prensa de 
gran circulíición. 

Hace tres días nos volvió el alma al 
cuerpo en vista de la carta telegráfica 
de «El Liberal» que ponía A Weyl«r A 
los cuernos de la Luna. 

Hace dos se nos cayeron los palos del 
Bombrj^e porque la prensa anunció 
que había llegado A la Habana el ge
neral Weylor. 

Y & todo esto la tprtensa ministerial se 
ocupa en quitar jietro y nosotros no 
sabemos A qué carta quedarnos. 

Lo que sf deb«inos ¡tener por induda
ble es que nos volveremos lóeos con la 
información. 

Por lo pronto ya no damos pie con 
bola. 

• * 
Esto qtie decimos de la campaña de 

Cuba e« perfectamente aplicable A la de 
Manila. 

Entre los telegramas oficiales de la 
capitaf del archipiélago y los particu
lares de Hong-Kdng nos hacemos un 
lío. 

El combate de Novélelas nos ha re
sultado doble no siendo más que uno. 

Hay jefes y pflcjales que han sido 
muertos en el campe de batalla, sin 
haber estado en ese campo, y luego han 
resultado vivos A algunas leguas de don
de se verificó la refriega. 

En fln, la mar de fantasías, inva
diendo el corazón de los lectores y 
achicándolo al tamaño de una castaña 
pilonífa. 

Meritorios son los sacrificios de 1 a 
prensa informativa y loable es su es
fuerzo para qne el país sepa lo que 
pasa. 

Pero ¡por Dios! que sea verdad lo 
qne la prensa dice, A fin de que nos 
ahorremos disgustos indebidos. 
. §in^ #erá cosa de prescindir dé la 
iilfoi:ma?iió,D» pre%iendi> el proc^cii-
mifinto hfimeopata-^élfigráfioo que nos 

sirven Weyler desde la Habana y Blan
co desde Manila. 

Dice un periódico de San Sobastlá n 
qvie al retirarse A su casa un indivi
duo so cayó desde el piso cuarto y se 
destrozó. 

Rompe-cabezas: 
¿Por dónde se rcitlraha el interfecto!' 
Óomo no fuera por la cornisa del te

rrado no damos en el quid de cómo se 
cae un hombre desde el piso cuarto al 
retirarse A su casa. 

Que no me quieres, me dices 
y lloras cuando me ves; 
dime que misterio es ese 
que yo lo quiero saber. 

Son dichosaü, muy dichosas 
1^ flores que Ijiay en tu puerta, 
porque tua ojos las miran 
y tus lágrimas las riegan. 

Siempre ^ue al amanecer 
abro los ojos mi niña, 
WTiirttmnw i*M eatrcllRs 
por qvuí les tienen envidi^i, 

Voy por el liiundo buscando 
un alivio A mi pesar, 
y A cada pasó' qu*' ^óy 
se me aumenta un grado más. 

Que no me qnieres, mp dices, 
más... cuando después me miras, 
suelen confesar tos ojos 
que solo dices mentiras. 

Juap Huelga». 

1 i—4-ili-J-t___ I pim i m vix-i-ix 

Ocupándose «Le Gaulois» del inci
dente éelaíbrfn'dérá ofepaWóla en New-
caaíle, expresa su desconfianza aoe^-oa 
de |la,exaotitiud 4e tales «hechos. 

Añado que, aún suponiendo que jfue-
rai^ verdad, no |>odr{a hacerse resjon-
saljle de ellos al Gabinete de Washjng-
to4 puesto que los Poderes públicojs de 
la tlnión no hall Uerado á cabo ^ada 
qn^gueda considerarse como un Insoen-
tivo A semejantes manifestaciones. 

ALICIA O 1.08 MlSTKltlOB e3i 

d«?ff*iaperiticidn mls'.ici». De \»n repenUno y TÍO-
leito ciimhio, se vió SRcudido el espirita de U pobre 
muoliHCliH, 80 ballHron confandídoi lodus BUS prinoi* 
píos, y como no tenis anti faene iDteiiiffnciH, se ag.t-
rró do 1H prinierit tabla qa« vioo á preeentársele en 
aquel VHgtu mar donde la habin firrojndo la BUerin. 
Acostumbfnda desde lemprnoo ) segoir con ohn fé 
ciega lab lecoiunes, los cocsejo» del B«fior Templa 
ton 86 arrimaba á él como 1H vid se arrima «I olmo, 
cedía A BU ascrndfente-, estaka sednclda por sOs ma 
ñeras cnsi Cariñosas. 

JamAs un conñssur dé lo católiCrt Italia foe ms« pe 
ligroso para U virtU'l cumpesina que Ricardo Tern 
plt'ton, que se oiirabu como el tipo del proiestanii Bmo 
puro, lo era para Isa buena» costumbríis y el ooraíón 
de Muria WeBibroek 

Su m»dre Leonor, cuya salad se habin debilitado 
por li> lisipación de Londres y por un revéB de for 
tunn que la habia irritado, pero no humillado, mu
rió, y Mari» en U edad de dleí y ocho ano* tu»o por 
amigo, por protector, par único oonsuel» A Ricardo 
Templetou. 

Hu una mala'faora (no creemos qne babo eedao 
oióu pi'eraeditHda), en uaa hort<. en que el corazón io 
la ana estaba diapnesto á enteroMane A cañan del 
peMr y del rcieoíltfóimIemtT, y la eondianoia det otro 

•¿U BiLlOTKGA DE tóL mO DK CAR'iAtíENA 

tacto con el santo principal dal veeladario,, «I «sHor 
Ricardo Tenipleton. 

BüiDOB vÍNto que ea^e sttqar T^mpi^tOQ 00 •{« Andla 
en el interior de ao a|k«k; U ma«rt« 119 habia de»traU 
do eu esa ópooa so primer onjaoe. 

i<;ra volaptaoao por totaperamento, y bajo la ancha 
capa da ana devotas doctrioiía daba autltks A sat««n-
suaka iooliDacienea. Aoaaa eo «ataa ffiaieriaa^o erit 
él maa malo qa^ joa naeve dóoinoa da loa hombrea, 
pero pretendía ser QMJ^I- qae loa noTeoiantos.naveuia 
y nneve mil d» un nillAol A na defecto untatAI jan» 
tabas» el pecado do la hipocreaiti, y do estít mauoru el 
eirorcomúuae.convertía 00 un vicioiperidcio 0. Mi 
raba A María Westbrook, la bija de la viuda Laouor 
con anos «joa, qae eo nada eran lus ojos del aapíritu* 
Aun en la edad de catorce «Do», ya estaba TampJeton 
perdido por ella, y ouando tres i^oa mua lacda vio 
desarrollada sa hermosura, qaedó proffasdAmente 
enamorado. 

£u realidad, María eraenoaatadora, poMÍabae-
naa y daloea diaposioionea natarjtiea, pero ea «daca-
cióD era peor qae ai DO bnblera tenido niognim. A 
laa frivulidadea, A Isa metqaiodades le laa mogarea, 
qae sigaen la moda, y qae ss le habían inoalcado an-
teA'deaoririaa padre, iiabian •aoadido el w^urlau-
niemo, laint«ianaM9«»un««erlM, 1« MfvU mnMIki 

ALICIA O LOS MlSl'EUIOB 

-.;:>* %ij~.. ' i ^ i : . , - , ^ - ' ' -iiiwí' ^;,,,-!-w 

•ÁlA 

Antea del alba del sigaixnte día el alma habla de
jado aa envultara de arcilla, y la neblina da la ma
ñana hamedeoia el césped cuando Maltravera volvía 
ft entrar en aa casa. 

BD aa roatro ae velan laa sen alea de ana emoción 
foerte y reciente, era elAatico su paso, habíase ani • 
madoá aa vez. Ea aa pecho habia renacido U eape 
raoza, pero raee|sla<|a i>o^.l<|8|lad<^, combatida por 
¡a razón. '' ' •• '• •• • "' 

Una hora deapaes ae hallaba en camino para Brook-
Green, Impaciente, agitado, apresuraba al postilion 
en su mtiroha, sembraba el oro por todo el tránsito; 
en fin las ruedaa pararon su movimiento delante de 
las puertas de la posada de la aldea. 

Apeándose del coche preguntó por la casa del mi* 
nistro y atravesando por el cementeriu, pasando bajo 
la sombra del anUgao tejo, entró en el jardín del le-
flor Anbrby. 

£1 e a i a b a ' e n ' ^ i ' y la oobfirenótn que tuvo lagar 
entre ÍPÍ líaflftriáclhictte y el yíéigérotdis dé ati Interés 
iiroíiiDáo ^inra Mte Alt'imó. 


